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En el marco de la actualización de la Estrategia Nacional de Biodiversidad, este documento de 

divulgación tiene por objeto sistematizar y explicar parte del conocimiento actualizado sobre 

la biodiversidad y el estado de salud de los ecosistemas de Chile. Los datos que se publican en 

este documento tienen base científica y nos permiten analizar y proyectar decisiones de forma 

integrada. ¿Por qué es importante abordar la conservación de la biodiversidad de esta forma?, 

debemos entender que cuando hablamos de naturaleza, biodiversidad o vida en el planeta, no 

podemos pensar en un listado de especies o en un ecosistema como unidades aisladas, ya que 

ninguna medida o acción será efectiva si no entendemos que la vida es un conjunto de procesos 

complejos y que cada entidad participa con una composición, estructura y función determinada. 

Por otro lado, ninguna especie es más importante que otra, los niveles jerárquicos solo permiten 

explicar la dependencia funcional de una especie respecto de otra, o la organización de la vida 

respecto de la unidad fundamental que son los genes hasta el ecosistema. Este documento es 

una foto del momento, pero que acumula datos históricos, verificables y objetivos. La información 

resumida puede ser revisada en detalles desde sus fuentes. Este documento pretende ayudar a 

una lectura no especialista, facilitando la búsqueda de información actualizada. La información 

accesible nos permite comprender la urgente necesidad de actuar de forma transversal para 

restaurar y conservar la biodiversidad del país, antes que sea demasiado tarde o que los recursos 

económicos se diluyan ante problemas amplificados. 

Este texto, además, profundiza en elementos descritos en el ABC de la Biodiversidad y, en su 

conjunto ayudan, a comprender a un público no especialista, conceptos que pueden ser áridos y 

que están incluidos en la Estrategia Nacional de Biodiversidad, así como la razón por la cual se 

establecen metas a nivel global y nacional para mejorar la relación y el cuidado de la biodiversidad. 
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“Esto que veo aquí no es más que una corteza. 

Lo verdaderamente importante es invisible”. 

Antoine de Saint-Exupéry, El Principito.



¿QUÉ ES LA BIODIVERSIDAD?

Es la variedad de los organismos vivos que forman parte de todos los ecosistemas terrestres y 

acuáticos. Incluye la diversidad dentro de una misma especie, entre especies y entre ecosistemas y 

sus interacciones. La biodiversidad se expresa en todos los espacios del planeta y posee estructura, 

composición y función, existen relaciones de forma colaborativa o en dependencia, esta interac-

ción permite que las personas se favorezcan de las contribuciones que entrega la naturaleza. Los 

equilibrios son frágiles y son lo que permite la habitabilidad en el planeta. 

Los niveles de la biodiversidad van desde los genes que permiten la expresión de la vida y corres-

ponden a una “biblioteca de datos genéticos” que se expresan en cada individuo. Luego el conjunto 

de una misma especie se agrupa y forman una población. Diferentes poblaciones (varias especies) 

se asocian a su vez en un mismo hábitat y conforman una comunidad. La expresión ecológica 

de esa interacción entre especies en un espacio determinado, se denomina ecosistema, es aquí 

donde esas interacciones, favorecen el desarrollo de la vida.

Niveles de biodiversidad 

Figura 1a. Niveles de biodiversidad. Fuente: Elaboración propia.

Los niveles de la biodiversidad (figura 1a y 1b) se organizan e interactúan, el primero corresponde 

a especie, cuya composición está definida por las características taxonómicas. Las especies se 

agrupan en reinos: Animalae o Animal, Plantae o Vegetal y Fungi y cada reino posee un conjunto 

diverso de especies, con características fenotípicas, de origen y hábitos específicos que las identifi-

ca. El conjunto de especies conforma una población, los individuos se agrupan para reproducirse, 

ocupan un lugar, un mismo hábitat o espacio geográfico, ya sea terrestre o acuático. 

Especie

Ecosistema terrestre / marino

Comunidad

Población



Las poblaciones de diversas especies conforman una comunidad y éstas a su vez habitan un espacio 

denominado ecosistema. Es en el ecosistema donde se favorecen los intercambios de energía, las 

interacciones entre las especies, de forma simbiótica, sinérgica o en ocasiones como parásitos. 

No hay una especie más importante que otra, si una desaparece se genera un desequilibrio, tal 

como los cimientos de una casa, edificio, puente o túnel, así de relevante son los ladrillos de la 

vida, desde genes hasta el ecosistema. 

Cada uno de estos niveles cumple una función y constituye una composición (ver Figura 1b). Un 

hábitat puede estar ocupado por una diversidad de especies, la diversidad de especies a su vez, 

poseen características propias, dado por su taxonomía. La diversidad de genes, además, viabiliza 

la existencia de especies a través de un pool genético, por lo tanto, la variabilidad de especies está 

dado por ese pool. 

Figura 1b. Niveles de organización con características distintivas para cada uno, dado por su composición y 
funciones. Cada uno de estos niveles posee también una estructura específica (no se expresa en el cuadro). 
Esta condición multidimensional se ve influenciada por factores externos, en un contexto de modificación 

permanente, de origen natural y humano, este último ha sido de alto impacto para la biodiversidad.
Fuente: Elaboración propia a partir de “Biodiversidad de Chile (2018), Tom I”1.
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1Ministerio del Medio Ambiente. 2018. Biodiversidad de Chile.
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CHILE ECOSISTEMAS DIVERSOS

Los ecosistemas están integrados por especies y componentes abióticos, que constituyen otros 

elementos de la naturaleza inertes que interactúan creando condiciones para el desarrollo del 

hábitat, alimentación y refugio. 

Nuestro país tiene numerosos ecosistemas producto de sus diversas altitudes –Cordillera de los 

Andes, valles centrales, Cordillera de la Costa, zona costera, etc.– y amplia latitud por el norte desde 

Arica hasta Magallanes y la Antártica chilena, hacia el sur austral. En cada uno de estos ambientes, 

se expresan la diversidad de especies, cuyos hábitats son la expresión del clima, la geografía, la 

geología y de eventos de origen natural, como las erupciones volcánicas, grandes terremotos y 

tsunamis, entre otros. 

En el 2000 se publica el mapa global de los hotspot, es decir, aquellas zonas de biodiversidad 

“caliente”, con elevadas singularidades ecológicas y características únicas a nivel global, que re-

quieren ser protegidas. Es lo que se conoce como los Hotspot de biodiversidad 2. De acuerdo con 

esta publicación, en estas zonas, existen “concentraciones excepcionales de especies endémicas”, 

encontrándose hasta “el 44% de todas las especies de plantas vasculares y el 35% de todas las 

especies de cuatro grupos de vertebrados, confinadas a 25 puntos calientes que comprenden sólo 

el 1,4% de la superficie terrestre de la Tierra” (Myers et al., 2000). Entre estas zonas prioritarias para 

ser conservadas a nivel global destaca la zona andina de la puna y la zona sur austral de Chile, lo 

que se puede apreciar en la Figura 3. 

Figura 2. Hotspot de biodiversidad del planeta3. Un “Hotspot” de Biodiversidad es aquel lugar
que es excepcionalmente rico en especies. Fuente: Myers, et al.2000.

2Myers N, Mittermeier RA, Mittermeier CG, Da Fonseca GA & Kent J (2000) Biodiversity hotspots for conservation priorities. 
Nature 403: 853-858
3Myers N, et all (2000). Op. Cit. 



Desde un punto de vista hidrográfico, oro-

gráfico y climático podemos identificar en 

Chile cuatro macrozonas, las que agrupan las 

16 regiones de Chile[1]. Estas características 

condicionan la biología que se expresa y 

habita en estas zonas biogeográficas defi-

nidas. Las variadas condiciones climáticas 

y geológicas que presenta el país generan 

la existencia de una enorme diversidad de 

ecosistemas de agua dulce, que destacan 

por su singularidad, belleza y fragilidad[1]

(Figura 3).

Figura 3. Imagen que refleja la 
trama de sistemas superficiales 

a lo largo del país, 
distinguiendo ríos, lagos y 

humedales. Fuente: Figueroa et 
al. 2018 (mapa elaborado por 

Lartundo, J.)4.

4Figueroa, A., Contreras, M., Saavedra, B., Espoz, C. (2016). Chilean Wetlands: Biodiversity, Endemism, and Conservation 
Challenges. In: Finlayson, C., Milton, G., Prentice, R., Davidson, N. (eds) The Wetland Book. Springer, Dordrecht. https://doi.
org/10.1007/978-94-007-6173-5_247-1

https://doi.org/10.1007/978-94-007-6173-5_247-1
https://doi.org/10.1007/978-94-007-6173-5_247-1


Es en esta variabilidad climática a lo largo del país y de cordillera a mar, donde se expresa un alto 

endemismo, es decir, especies singulares que solo habitan en esas áreas muy restringidas, como 

lagunas andinas del norte del territorio, en el bosque lluvioso valdiviano, en turberas de la Pata-

gonia y en las zonas costeras.

Por otro lado, muchas especies tienen adaptaciones especiales para sobrevivir en climas extre-

mos, amplias oscilaciones de temperatura, ambientes salinos o sistemas saturados de agua, como 

también ambientes anóxicos (bajas disponibilidad de oxígeno), con suelos inundables gran parte 

del año, entre otros. Nuestro aislamiento geográfico ha gatillada en parte estas características. 

Los salares del norte árido de Chile son un ejemplo de ello: grandes lagos salinos cuyo proceso 

geológico deja huellas de grandes lagos relictos, cuya biología hoy acoge especies carismáticas 

como los flamencos, peces endémicos y bacterias extremófilas que dieron paso a la vida hace 

4,5 millones de años.

Para muchas especies de vertebrados el desplazamiento es muy restringido o inviable, a dife-

rencia de otras que tienen procesos migratorios de muchos kilómetros en busca de alimento y 

refugio para sus crías, como es el caso de las aves, los cetáceos o grandes carnívoros. En cambio, 

otras especies como macroinvertebrados, anfibios o peces nativos, como las Orestias, con siete 

especies y todas en peligro, ocupan un hábitat muy restringido, como lagos o lagunas andinas, 

o la queñoa (Polylepis tarapacana), árbol que crece a unos 4.000 m s.n.m. 

Un caso emblemático es el monito del monte –con tres especies descritas, Dromiciops gliroides, 

Dromiciops bozinovici, Dromiciops Mondaca–, endémico de Chile y Argentina, que tienen su 

hogar en bosques templados húmedos entre las regiones del Biobío y Los Lagos.  



Monito del monte. Un marsupial muy singular y                 

amenazado, que mide unos 14 cm. Y que tiene 

un proceso de dormancia para reducir su gasto 

energético y enfrentar frías temperaturas únicas. 

Foto: Ministerio del Medio Ambiente de Chile.

Figura 4. Especies endémicas de Chile: Orestia gloriae (habita exclusivamente en vertientes del
Salar de Carcote a 3.000 m.sn.m); Telmatobufo venustus (habita tres zonas de
la Cordillera de los Andes en Altos de Vilches, Cordillera de Chillán, y Ralco).

Fuente: Ministerio del Medio Ambiente (Clasificación de especies).



En esta vasta biodiversidad chilena, el grupo con mayor cantidad de especies son los insectos. 

Las forman unas 10.130 especies, casi el 33 % de las especies nativas conocidas para Chile. Esto 

es esperable si consideramos que a nivel mundial los insectos representan casi el 55 % de todas 

las especies conocidas. Le siguen en importancia y tamaño las plantas, con más de 7.000 espe-

cies (23% de las descritas para Chile) y hongos con 3.300 especies (11% de las especies descritas 

para Chile). Casi el 25% de las especies descritas en nuestro país son endémicas, constituyendo 

un territorio que tiene un aporte relevante para la conservación de la biodiversidad del planeta.

 

En Chile destacan por su alto endemismo grupos como los anfibios (sapos y ranas) donde el 65% 

de las especies son exclusivas de Chile; los reptiles con un 63% de endemismo, los peces de aguas     

continentales con el 55% de las especies endémicas y las plantas, con la mitad de las especies 

exclusivas de nuestro país. Otros grupos, en cambio, no poseen esta particularidad, especialmente 

aquellos con mayor movilidad, como las aves, en las cuales poco menos del 2% de las especies 

registradas en Chile son endémicas.

Los mamíferos son un grupo intermedio, que presenta cerca del 11% de las especies considera-

das como endémicas en nuestro país, destacando entre ellas dos mamíferos marinos que viven     

exclusivamente en nuestros mares, el delfín chileno (Cephalorhynchus eutropia) y el lobo fino de 

Juan Fernández (Arctocephalus philippii).
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PROTECCIÓN Y CONSERVACIÓN DE LA BIODIVERSIDAD

1. Áreas Protegidas y otras formas de conservación

Las áreas protegidas son áreas geográficamente definidas que se designan o regulan y gestionan 

para alcanzar objetivos específicos de conservación. En el caso de Chile, la nueva institucionalidad 

que velará por la conservación de la biodiversidad, el Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas, 

SBAP, establece en su ley 21.600, seis categorías de protección: Reserva de Región Virgen, Parque 

Nacional, Monumento Natural, Reserva Nacional, Área de Conservación de Múltiples Usos; y Áreas 

de Conservación de Pueblos Indígenas.

Algunos tipos de áreas protegidas permiten ciertos tipos de actividades no industriales y culturales 

tradicionales dentro de sus límites. Estas pueden adoptar diversas formas, áreas estrictamente 

protegidas hasta áreas que permiten un uso sostenible compatible con la protección de especies, 

hábitats y procesos ecológicos. Por ejemplo, incluir la caza, la pesca, la recolección y el turismo. 

Cuando estas actividades están permitidas dentro de áreas protegidas, en sus planes de manejo, 

deben ser sostenibles y consistentes con los objetivos de conservación.

Una gestión efectiva y resultados positivos para la conservación de la biodiversidad requiere la 

adopción de objetivos y procesos de gestión apropiados, sistemas de gobernanza para la conser-

vación, recursos suficientes y un monitoreo constante, que incluye planes de manejo. Las áreas 

protegidas y otras formas de conservación de la biodiversidad, por tanto, deben contener mues-

tras adecuadas de la gama completa de ecosistemas existentes, procesos ecológicos y regiones 

(representatividad ecológica).

Por otra parte existen otros instrumentos de conservación entre cuyos objetivos está la conser-

vación de especies, favorecer corredores biológicos, restaurar hábitat de especies nativas o en 

categoría de amenaza, pero que además podrían acoger actividades sostenibles no extractivas, 

es decir, que no afecten la biodiversidad, pudiendo ocurrir actividades de agricultura no extensiva 

ni intensiva, o manejo de especies no maderables en el bosque o manejo del bosque nativo para 

su uso de comunidades. El propósito de estas áreas es mantener integridad ecológica al tiempo 

que favorecer economías locales sostenibles en el largo plazo. 

2. Pérdida de biodiversidad y salud de los ecosistemas 

A nivel global está bien demostrado que los cambios en la biodiversidad han sido impulsados por 

comportamientos humanos no sostenibles y generación de políticas que causan impactos no 

deseados en la biodiversidad. Otros son los desarrollos tecnológicos y económicos, que acele-

ran el desarrollo social, pero con costos sobre ecosistemas, y desarrollos desiguales. Se suman 

los cambios demográficos y migraciones van cambiando el uso de los territorios, el paisaje y los 

ecosistemas, creado nuevas amenazas sobre la sociedad. 



Los impulsores directos están dados por el cambio en el uso de la tierra, la contaminación, las 

especies exóticas invasoras y el cambio climático, entre otros. Todos los anteriores crean modi-

ficaciones sobre los ecosistemas de agua dulce, marinos y terrestres. En la figura 5 se expresa la 

relación directa entre los impulsores indirectos y los directos, así como los grados en cada uno 

de los impulsores directos afecta a los diversos ecosistemas del planeta. 

Los impulsores directos refieren a asuntos demográficos, económicos, políticos e institucionales que 

ejercen presión o impactos sobre la biodiversidad, muchos de estos son problemas estructurales y 

requieren ser modificados. En el caso de los impulsores directos se dan ante escenarios adversos 

respecto de asuntos socioculturales, la inexistencia de gobernanza o regulaciones, normas o leyes 

que crean incentivos perversos sobre la biodiversidad. La pérdida de biodiversidad y los cambios 

se dan en todos los tipos de ecosistemas, terrestres, de aguas continentales (o dulces) y marinos.

Figura 5. Impulsores de amenazas directas e indirectas sobre la biodiversidad a nivel planetario. 
Las barras de colores muestran grados de impacto casi similares en los tres tipos de ecosistemas, 

terrestres, de agua dulce y marino. La excepción es en el cambio de uso del suelo tiene efectos 
levemente mayores sobre ecosistemas terrestres y de agua dulce. Por el contrario, la explotación de 

recursos tiene más impactos en ecosistemas marinos, dado el uso intensivo sobre el océano. 
Fuente: Modificado de IPBES. (2019). Summary for policymakers of the global assessment report on 

biodiversity and ecosystem services of the Intergovernmental Science-Policy Platform on Biodiversity and 
Ecosystem Services. Zenodo. https://doi.org/10.5281/zenodo.3826598

https://doi.org/10.5281/zenodo.3826598


Los cuatro grupos de especies más amenazados en Chile son los peces continentales, los anfi-

bios, insectos y plantas vasculares. En todos los casos, estos grupos poseen más del 65% de las 

especies clasificadas en una de las categorías más altas de amenaza: En peligro crítico, En peligro, 

Vulnerable (Ver gráficos 1 y 2).

Gráfico 1. El número de especies clasificadas por reino y el porcentaje de especies que están amenazadas por cada 
grupo. Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio del Medio Ambiente de Chile. NominaDeEspecies_

SegunEstadoConservacion-Chile_actualizado_19noProcesoRCE_rev06mayo2024.xlsx (Datos del 29.10.2024)
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Gráfico 2. Número de las especies que están clasificadas en el país y el porcentaje de cada grupo (División) amena-
zado, en alguna categoría. Para el caso de las plantas se consideran todas las categorías de amenaza, incluyendo la 
Extinta.  Para el caso de animales (peces, anfibios, insectos, reptiles, aves y mamíferos) se expresa el porcentaje de 

aquellas que están en Peligro crítico-CR; Vulnerable-VU; EN Peligro-EN. Incluye peces óseos, sin mandíbula y cartila-
ginosos.  Fuente: Elaboración propia, basado en datos del Ministerio del Medio Ambiente. NominaDeEspecies_Segu-

nEstadoConservacion-Chile_actualizado_19noProcesoRCE_rev06mayo2024.xlsx (Datos del 29.10.2024).
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3. Especies exóticas y exóticas invasoras

Un grupo de especies que se han convertido en las amenazas más importantes a la biodiversidad 

a nivel global son las especies exóticas y las especies exóticas invasoras. Muchas de éstas que 

habita en el país desde varias décadas y otras más nuevas que crean daños por sus impactos sobre 

especies nativas y endémicas e incluso en el hábitat de estas últimas son las especies exóticas (EE) 

y exóticas invasoras (EEI). En el país se conocen 1.749 especies y están ampliamente distribuidas 

por el territorio nacional, tanto en ecosistemas terrestres como de aguas continentales y marinas 

(Ver gráfico 3 y 4). 

Gráfico 2. Número de especies exóticas por reino. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio
del Medio Ambiente. Tomados con fecha 26.11.24. Ministerio del Medio Ambiente.
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Su impacto afecta de diversas formas a la biodiversidad nacional, alterando ecosistemas, invadiendo 

los hábitats de especies nativas, alimentándose de éstas y reduciendo sus poblaciones, transfor-

mado y mermando la calidad de los ecosistemas y las contribuciones a las personas. Muchas de 

las especies exóticas han ingresado al territorio nacional de forma intencional, como una forma 

de crear negocios, o limitar plagas para la agricultora, la mayoría como especies ornamentales. 

Otro grupo se ha distribuido o migrado por vía acuática o terrestre, como el caso del castor en 

la Patagonia. 

Los daños son conocidos y lo efectos no solo son ecológicos sino también económicos, por lo 

anterior, dentro de las metas de la ENB actualizada se da continuidad a las metas para manejar 

y controlar sus efectos, y eventualmente erradicar algunas de ellas, al tiempo que educar a la 

población humana. La meta 6 del MGBD-KM propone reducir en un 50% la introducción de es-

pecies exóticas invasoras y minimizar su impacto. En el caso de Chile la respuesta a la meta es la 

elaboración de planes de control y/o erradicación de estas especies por sus efectos negativos en 

la biodiversidad. 

Pero la meta 6 se relaciona con varias otras metas del marco global, como, por ejemplo, la 2, 

4, 9 y 11. Por esta razón la actualización, revisión, transversalización de acciones es una materia 

urgente para esta y otras metas. 



4. Estado de salud de ecosistemas 

El estado de salud de los ecosistemas refleja una condición sinérgica entre las interacciones de las 

especies silvestres, especies domésticas y las actividades que se desarrollan en los territorios, ya 

sea en ambientes urbanos o rurales, en los valles, cabecera de cuenca y zonas costeras. Todas las 

actividades conllevan impactos, algunos de estos son sinérgicos y de efectos negativos y acumula-

tivos sobre los ecosistemas. La información disponible muestra análisis de escala gruesa pero que 

nos permite tener elementos concluyentes sobre el estado de salud de los ecosistemas en el país. 

El caso de los ecosistemas terrestres en Chile es preocupante, en 2015 un 57% de ellos están ame-

nazados5, principalmente en la zona centro y sur del territorio, donde se concentran las actividades 

humanas. Los ecosistemas terrestres de Chile muestran un deterioro creciente, en especial para el 

hotspot de la Ecorregión Mediterránea, así como los humedales altoandinos y costeros, producto 

de las actividades humanas y factores climáticos desfavorables, como altas temperaturas y sequías 

prolongadas6. Una nueva evaluación de los ecosistemas terrestres en 2024 revela un panorama 

preocupante para gran parte de los ecosistemas a lo largo del país, donde la zona norte y centro 

del país presenta las peores categorías de amenaza (Ver Figura 6).

5Pliscoff, P. (2015). Aplicación de los criterios de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) para 
la evaluación de riesgo de los ecosistemas terrestres de Chile. Informe Técnico para el Ministerio del Ambiente. 63 p.  
Santiago, Chile. 
6Universidad de Chile (2018) Informe País. Estado del Medio Ambiente en Chile. Centro de análisis de políticas públicas.  
Disponible en: https://uchile.cl/dam/jcr:703c5355-af59-4b3a-ad5d-1b97e64e78e4/informe-pais-2018-web-finalfinal.pdf

Figura 6. Ecosistemas terrestres clasificados 
según estado de conservación. La clasificación  
UICN considera la evaluación del estado de 
conservación de los ecosistemas, aquella cate-
goría obtenida con el mayor grado de amenaza 
para cada ecosistema. La figura presenta la ca-
tegoría final de amenaza para los ecosistemas 
estudiados (Vulnerable-VU, En Peligro-EN, En 
Peligro Critico), así como aquellos clasificados 
como Casi Amenazados (NT). Fuente: Pliscoff, 
2015.

https://uchile.cl/dam/jcr:703c5355-af59-4b3a-ad5d-1b97e64e78e4/informe-pais-2018-web-finalfinal.pdf


La conservación de la biodiversidad implica el uso sostenible de ésta, que toma el carácter de recur-

sos naturales. Cuando el uso se realiza respetando los ciclos naturales del agua, sin afectar el suelo 

con sustancias químicas nocivas a las personas, ecosistemas y especies, entendemos que hacemos 

uso sostenible de la biodiversidad. 

La sostenibilidad ambiental implica el resguardo de la biodiversidad, ya que es el seguro de vida 

para la sociedad, ante las amenazas climáticas y aquellas socialmente construidas, como también 

las amenazas naturales, aunque no tenemos control de estas últimas. La adaptación climática exige 

una relación diferente a nivel local, regional y nacional, con los sistemas socio-ecológicos, basado 

en un enfoque ecosistémico. La reducción de riesgos de desastres depende de no reducir la pérdida 

de biodiversidad, así como de una gestión territorial planificada y coherente. 

Para conocer el estado de salud de los ecosistemas y especies se precisa una red de monitoreo, 

seguimiento sistemático de la biodiversidad, conocer la evolución de las características ecológicas 

de áreas que han sido declaradas áreas protegidas, consolidar un sistema del conocimiento de la 

biodiversidad del país, a través de un sistema de monitoreo robusto del Servicio de Biodiversidad y 

Áreas Protegidas y otros sistemas que pueden acelerar conocimiento, evaluaciones y mejores deci-

siones. La Estrategia Nacional de Biodiversidad actualizada, en efecto, propone la siguiente meta: “Al 

2030 se implementan redes de monitoreo nacional de ecosistemas terrestres, acuáticos y marinos”.

Figura 7. Evaluación del riesgo sobre ecosiste-
mas terrestres. Fuente: Tomado de Pliscoff et. 
al. 20247 (en revisión).

7Pliscoff, P., Zambrana-Torrelio, C., Zambrano, S., Ferrer-Paris, J. R., Rodríguez-Clark, K., Rodríguez, J. P., Keith, D., Simone-
tti, J., Luebert, F., & M. Asmüssen (2024). IUCN terrestrial ecosystem risk assessment for Chile. En revisión.



Figura 8. . Vulnerabilidad de los ecosistemas 
de aguas continentales y las amenazas an-
trópicas por unidades geográficas (7 cuencas 
biogeográficas), que están integradas por ríos 
principales. El nivel máximo de presiones es 30 
(corresponde a la sumatoria del valor dado a 
cada una de las 10 categorías de amenaza defi-
nidas para el estudio, cada una se califica 
de 1 a 3) y Fuente: Tomado de Habit et al 2019.

En 2024 un nuevo análisis8 identifica las principales presiones a lo largo del país y los impactos em-

píricamente comprobados para fauna nativa de peces en los distintos niveles de organización, desde 

individuos a ecosistemas (ver Tabla 1). El resultado de la evaluación revela que peces y lampreas9 de 

Chile están extremadamente amenazados por múltiples presiones antrópicas a lo largo del país y 

que se requiere de urgentes medidas efectivas de conservación para asegurar su persistencia.

 

-¿De qué forma impactan las amenazas antrópicas sobre los ecosistemas de aguas continentales10?

Nos hemos referido a la condición de los ecosistemas previamente y algunas de sus amenazas, como 

las especies exóticas, sin embargo, existen diversas presiones que se convierten en amenazas para 

la biodiversidad. La tabla 1 y la figura 9 describen cada una de las actividades que pueden afectar 

negativamente a los ecosistemas y especies de peces de aguas continentales si no se concretan 

8Habit, E., Górski, K., Vila, I., Manosalva, A., Díaz, G., Toledo, B., Rojas, P. & Zurita, A. (2024). Efectos de las presiones antró-
picas sobre la fauna nativa de peces y lampreas de Chile. Gayana 88 (1) 76-104.
9Características morfológicas deferentes a peces-carecen de mandíbulas, no tienen aletas pares, posee más aberturas 
braquiales expuestas. Es una especie anadrómica, es decir, se reproduce en agua dulce y luego migra al mar.
10Ríos, lagos y otros humedales. ECOSISTEMAS | Humedales Chile 

https://humedaleschile.mma.gob.cl/ecosistemas/


buenas prácticas, se reducen o eliminan impactos sobre riberas, caudales y cauces, o se evita la 

afectación en hábitat de especies endémicas o amenazadas, así como en las áreas de amortiguación 

de las áreas protegidas. 

Las presiones antrópicas descritas en tabla 1 crean impacto físico sobre el hábitat de las especies (ver 

detalles en Habita et al., 2024)11, y en ocasiones son irreversibles. Comprender los impactos y efectos 

de estas presiones, de forma sinérgica...  a la vez que identificar las áreas donde se están ejerciendo 

la(s) amenaza(s). Lo anterior se analiza en detalle en la publicación reciente de Habit et al., 2024.

 

Las metas 2, 3, 4, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 15, 18 del MGB-KM, son en su conjunto metas totalmente 

vinculadas para conducir acciones tendientes a conservar la biodiversidad, reducir impactos antró-

picos, aumentar los desafíos para la restauración, y aprender a establecer el uso sustentable de los 

territorios y ecosistemas. 

11Habit, E., et al. (2024) Op.Cit.

Tabla 1. Se describen los ocho (8) tipos de presiones antrópicas sobre los ecosistemas de aguas continen-
tales (ríos, lagos y otros humedales) y los Impactos relacionados a los efectos directos sobre los mismos. 

Fuente:  Elaboración propia a partir de Habit et al., 2024



Figura 9. Representación de las amenazas zonificadas a lo largo del país. Para cada grupo de presiones
por cuencas existe un grupo de peces que están siendo sometidos a dichas amenazas o presiones.

Fuente: Tomado de Habit et al., 2024. Figura 2, p.84).



5. Servicios ecosistémicos y contribuciones de la naturaleza a las personas

Los servicios ecosistémicos son los beneficios que obtienen las personas de los procesos ecológicos. 

Estos incluyen el agua, la purificación del aire, la captura y secuestro de carbono, el control de las 

inundaciones, la fertilización del suelo, la desintoxicación de residuos, o la captura de dióxido de car-

bono desde las hojas de plantas y árboles para tener oxígeno disponible. Otros procesos ecológicos 

que benefician las personas son la polinización, la reducción de riesgos de desastres y adaptación a 

los cambios del clima, así como todos los beneficios culturales y de salud derivados de la naturaleza.

La agricultura, la silvicultura y la pesca son los sectores que más dependen de los servicios ecosisté-

micos, seguidos de la minería, la industria y los servicios públicos. Pero los algunos ecosistemas poco 

conocidos, son potenciales reservorios de carbono, como los bosques inundables o pantanosos, del 

sur de Chile (zona costera de la Araucanía) que pueden ser comparables en menor escala con los 

manglares de zonas tropicales, o las marismas y praderas marinas características de la costa oriental 

de la Isla Grande de Chiloé. Otro bueno ejemplo, son las turberas que son un gran reservorio de 

carbono. Los ecosistemas marinos y costeros, en tanto, superan la cantidad de carbono almacenado 

por ecosistemas terrestres12.

12Pendleton, L, Donato DC, Murray BC, Crooks S, Jenkins WA, et al. (2012). Estimating Global ‘‘Blue Carbon’’ Emissions 
from Conversion and Degradation of Vegetated Coastal Ecosystems. PLoS ONE 7(9): e43542. doi: 10.1371/journal.
pone.0043542. 



Las metas 2, 3, 6, 7, 9, 10, 11 y 19 del Marco Global de Biodiversidad mencionan la importancia de 

los servicios ecosistémicos y las contribuciones de la naturaleza a las personas, por ello es relevante 

conocer, monitorear, evaluar de forma permanente el estado de salud de la biodiversidad y de los 

servicios ecosistémicos que proveen.

Chile no posee una evaluación de los servicios ecosistémicos de forma sistémica, existen ejercicios 

aislados, que contribuyen, pero con metodologías y objetivos diferentes. Una de las metas de la 

actualización de la Estrategia Nacional de Biodiversidad va en esta dirección “Al 2027 se iniciará una 

Evaluación de la Biodiversidad y los Servicios Ecosistémicos a nivel nacional”.

Lo anterior, sugiere una oportunidad, en especial frente a la experiencia desarrollada por varios grupos 

de especialistas en el país, lo que permitiría tener un avance sustantivo bajo un liderazgo institucio-

nal por parte del nuevo Servicio de Biodiversidad y Áreas Protegidas, pero además,  financiamiento 

oportuno para acelerar desafíos relacionados. 
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